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			Para ti, que fuiste la mejor compañera de mi niñez, 
la mejor compañera de mi soñar.
Desde el otro lado del muro, 
desde el otro lado de la vida…
Te fuiste callada, ausente, sin reír, 
sin sentir un poco más…
Espejo de mi alma…, mi niñez, 
mi hermana, mi soñar.
Para mis tres grandes creaciones y 
de nuevo encontrarnos en este nuevo mundo: 
Piero, Catherine y Danielle. 
Magia tras los muros

		

	
		
			Mi niñez fue hermosa…

			Llena de juegos, canciones, travesuras, ensueños y temores.

			Muros impenetrables nos alejaban de la dureza del mundo.

			Así fuimos creciendo…

			Creyendo que la vida era solo un bello sueño lleno de magia y oscuridad.

		

	
		
			Llegué a este mundo azul sin nada, simplemente custodiada por puntos de colores energéticos y por una mente espectacular. Vengo desde una de las estrellas más lejana de la galaxia, desde aquel extraño y misterioso cosmos aún no explorado, de este vasto e infinito universo, desde aquella estrella que por momentos se esconde, parpadeando intensamente y, por momentos, se oscurece de una manera que sorprende al lente del gran telescopio Kepler, los científicos aún no saben por qué oscurece o desaparece por momentos de sus lentes, yo les contaré por qué:

			Mi antiguo planeta —mi antigua vida, por supuesto— está frente a una gran estructura espacial que funciona como una gran fuente de luz. Para que me entiendan, es una inmensa y alucinante infraestructura que absorbe la energía de las supernovas, cada una de sus explosiones origina una gran cantidad de energía estelar y, a través de estos grandes estallidos energéticos, la gran infraestructura alimenta a varios planetas de aquel lado de la galaxia, son semejantes a los grandes paneles solares, pero este rota cada periodo de tiempo generando grandes cantidades de energía para poder sobrevivir en ese lado del universo, una megaestructura que aún en este mundo no se ha llegado a construir, pero existen algunas mentes alucinantes imaginando realizar y otros han dejado volar sus mentes plasmándolo en papel diseñando megaestructuras interestelares.

			Algunos científicos han llegado a pensar que la oscuridad que se puede apreciar podría ser polvo estelar parecido a las islas flotantes de plástico en el océano, pero no es lo que ellos piensan o que manifiestan en sus congresos, es más complejo que ello.

			Una noche, en una de mis rutinarias investigaciones de nuevos horizontes en la vasta galaxia, mirando hacia el infinito con mi máquina de medición de mundos lejanos —una caja pequeña que puede medir distancias, densidades, minerales y un lente muy potente para ver más allá—, me topé con el planeta azul; su mundo llamado Tierra. Mi interés era grande, estaba en una de las torres más grandes de la megaestructura en posición de vigilia, quedándome ensimismada por su belleza. Compañeros míos me habían contado antes sobre su planeta, mi curiosidad fue tanta que, al dar un giro, perdí el equilibrio y, sin pensarlo, terminé cayendo y fui atraída como cometa fugaz hacia el planeta azul como torbellino feroz lleno de encanto. Mi vida se iba desconectando de mi cuerpo estelar, el hilo dorado, aquel hilo que me ligaba a mi antigua vivencia, a mi antigua vida, se rompió, dando punto final a mi existencia, comenzando una nueva, sin pasar por el Manu —el lugar donde van todas las almas después de morir a llenarse de luz y pasar por el periodo de descanso—.

			Al ver mi esencia llena de luces como la explosión de una enana blanca llena de más de siete mil cuatrillones de átomos de diversos colores, estaba desapareciendo de mí, muriendo, arriesgando mi realidad por un fugaz sueño, esto me sucedió.

			Una gran energía me atrajo con fuerzas a esta nueva y cruda realidad, a este mundo desconocido donde a mi energía le tocó morar; bueno, realmente, donde mi energía escogió caer, al planeta azul. Desde donde vengo decían que tenía un encanto maravilloso. Cuando recobré la cordura sintiendo que mis átomos se juntaban por completo de nuevo, abrí los ojos percibiendo una extraña sensación, era como si me estuvieran expulsando de un túnel estrecho, angustioso, pero que cada vez se iba abriendo más por unos gritos agobiantes y delirantes, saliendo por completa, viva y llorando a esta mi nueva vida terrenal ayudada por un pujo de vida: mi madre. Imagino que estoy aquí tomando el lugar de otra que debió venir, me enviaron por alguna razón, para aprender de estos nuevos horizontes estelares, pero de lo que sí estoy segura es de que vengo con ventaja de poder ver, sentir y predecir cosas que otros no podía hacer en este mundo, hasta que llegara el momento en que otros como yo sean designados a este lugar, otros con las mismas habilidades para ayudar a otros a despertar su conciencia de luz y dar a conocer las otras civilizaciones que viven en este lugar escondidas en el inmenso mar o dentro de la tierra, que nadie más sabe, pero que muchos tienen la curiosidad de investigar sobre los orígenes del cosmos.

			Me presentaré, mi nombre es Danielle, una niña de doce años que anda de travesura en travesura, inquieta, parlanchina, a la que le gusta inspeccionar todo cuanto ve, tranquila cuando dormía, obediente, respetuosa con los demás y de los submundos que viven dentro de la Tierra.

			Danielle o Dani, como quieras llamarme, soy de ideas grandiosas inimaginables, de cabellos rojizos, largos, ondulados y siempre sueltos al viento. Me encantaba sentir cómo el viento lo acariciaba mientras que mi madre corría tras de mí por toda la casona tratando de cepillarlos, una mirada profunda y juguetona salía de mis ojos grises grandes destellantes, simulando ser dos grandes luceros. Soñadora, vivía en un mundo de fantasía que compartía con mi hermana, muy en el fondo sabía que desde las estrellas me observaban y desde la matriz recibía una que otra instrucción, pero, cuando lo contaba, nadie lo tomaba en consideración.

			Mi madre no entendía todo aquello que salía de mí, le parecía mucha información para una niña como yo. Sinceramente, le daba muchos problemas por ser diferente a otras niñas de mi edad que les gustaba jugar a las muñecas o las tazas de té, pero realmente en mis momentos andaba mirando el cielo, preguntando: ¿cuándo vendrían por mí o cuándo sucedería cada visión que tenía?

			A mi hermana y a mí nos gustaba correr descalzas entre la hierba del jardín, intentando coger algunos de los miles de caracoles, alguna que otra seta o mariquita que anidaban en él. Nos gustaba lanzarnos el agua de los caños laterales que había en la casona principal, nos fascinaba jugar al mediodía con aquellos grifos de cobre, mojarnos enteras pidiendo la energía que emanaba de ellos, eran realmente más grandes que nuestras pequeñas y delicadas manos, el agua salía caliente de esas grandes tuberías.

			Nicole, mi hermana mayor, era de carácter fuerte, difícil por momentos, siempre comandando el batallón, estratega en todo y dulce a la vez, de mirada bella, fresca, perdida por momentos, quizás esos bonitos ojos verdes se encontraban en la búsqueda de nuevos conocimientos. Sus cabellos largos, ensortijados de color rubio cenizo, la hacían parecerse a un angelito romano. Inteligente y defensora de los más desfavorecidos, así era.

			Andábamos juntas a todos lados, pintábamos, comíamos y estudiábamos codo con codo, solo no hacíamos algo juntas: el hecho de ir al baño, ja, ja, ja. A la hora de comer, Nicole canturreaba su lema: «El que termina primero ayuda a compañeros». El lema lo repetía insistentemente si el platillo que se servía era el de su agrado, y la verdad es que era raro la comida que no le gustase, así que su lema lo tenía muy bien aprendido de memoria, te ayudaba a terminar sin que se lo pidieras, habiendo momentos en que te podías quedar sin comer haciendo un respectivo ayuno ayudado por ella.

			Un buen día, en la casa de mi mamá Marina, mi abuela observaba la escena de la mesa desde la puerta de la cocina, escondida viendo la escena como esperando con paciencia algo, creo que quería ver cómo nos portábamos en la mesa, hasta que pilló a Nicole cambiar los platos. La abuela ese día había preparado su famosa polenta en salsa a la napolitana, a mí realmente no me agradaba mucho sentir esas bolitas en la boca, pero a mi hermana le enloquecía, ese día era seguro que me quedaría sin comer, pero, de pronto, sucedió lo inevitable, la abuela vio cómo cambiaba los platos de lugar, se armó un buen lío aquella tarde sentadas en la mesa de su cocina. Le riñó con ganas y la mandó al rincón mirando a la pared, volviendo a llenar mi plato… La verdad, hubiese querido que no la pillasen, la abuela se quedó al lado mío hasta que terminara la dichosa polenta, con poca salsa y nada de queso era una invitación al vómito, no porque estuviera mala, sino porque realmente ese tipo de masa no me agradaba aguantando hasta el final, mi castigo estaba concluido. Lo que me dolió mucho es que la llevaran al rincón mirando a la pared, parada por tres horas hasta que llegara mi mamá; castigos de aquella época monstruosa.

			Superado el enfado del castigo, manejaba su bicicleta roja por las callecitas que rodean el jardín —más que jardín, parecía un gran parque—, dando una y mil vueltas por las veredas de la casa grande y la huerta. Le fascinaba contar chistes y tomarte el pelo con sus ocurrencias o, simplemente, sentarse a mirar las estrellas dejando volar su imaginación y sus sueños, atiborrándome siempre con sus preguntas de los otros mundos, queriendo saber continuamente sobre mis experiencias, lo que recordaba de mis vidas pasadas. Le encantaba correr por la hierba fresca del jardín, correr tras el vuelo de las mariposas de colores, esconderse en las glorietas y columpiarse en el rudimentario columpio colgado entre los árboles.

			Así era Nicole, de ideas firmes, haciendo sentir su voz desde muy niña. Su presencia y encanto atraía a todos como un gran imán; su sonrisa era franca, limpia, inigualable. A veces su mirar era tan fijo que parecía que estuviera estudiando tu mente haciéndote una y mil preguntas que solo ella conocía para dejarte en ridículo, no dejaba de leer, de aprender y de cuestionarse todo. Yo, mientras tanto, andaba jugando con una loca ensoñación permanente y leer cada libro de misterios ocultos que cualquier niña de mi edad no hacía, libros que llegaban a mis manos por mi padre para saber más allá, para no olvidar de dónde vengo y quién soy en realidad.

			Nicole no necesitaba estudiar mucho para obtener buenas calificaciones, lo llevaba en los genes, era muy observadora y analítica, sorprendiendo a todos por sus innumerables dotes. Le apasionaba el dibujo, pero la música la transportaba a otros lugares, aprendió a tocar el piano, el órgano y la flauta dulce. Improvisaba melodías con su flauta sin que nadie le hubiese enseñado a hacerlo. Tenía una voz prodigiosa, angelical, que enamoraba a todo aquel que la escuchaba. Por las tardes, le encantaba sentarse en la glorieta del jardín a entonar sus canciones, a veces cogía un trozo de cuerda simulando un micrófono, se sentía una estrella, no sabía que ya era una. Admiraba su forma de ser y de ver las cosas haciéndolas realmente simples. Amaba la vida de manera sencilla, su preocupación siempre por los demás, intentando ayudar sin buscar nada a cambio.

			Hay momentos que trato de escuchar su voz en mis recuerdos, a veces cierro mis ojos e intento verla, aunque esto último solo lo logro en mis sueños.

			Nuestra manera de comunicarnos era especial, no necesitábamos emitir ningún tipo de sonido ni mover las manos haciendo señal alguna, intentábamos escuchar nuestra voz interior, las dos desarrollamos la facultad de hablar telepáticamente. Ella podía leer los pensamientos, se adelantaba a los hechos, yo podía ver el pasado, presente y futuro, teníamos ojos para ver, oír y sentir lo que otros no podían.

			Me encantaba escribir, leer y dibujar, pasaba horas en mi escritorio con mi pequeña máquina Remington de color verde que me compró papá. Pasaba el tiempo leyendo, imaginando cada frase, cada párrafo, de cada libro que deseaba e intentaba escribir. No podía faltar bajo mi almohada un cuaderno, un lapicero o pluma, esto me permitía plasmar las frases que llegaban a mi mente antes de dormir o las que, atropelladamente, venían cuando despertaba. Escribía mucho y eso molestaba mucho a mi madre porque pasaba tiempo escribiendo historias para endulzar a mis compañeras de clase, aquello despertaba mucha ira en ella a tal punto que me quitó la máquina, los cuadernos, hasta mi diario, quería que dejase de escribir, de imaginar y de hacer cosas que otros chicos a mi edad no hacían. Ahora entiendo un poco más, dejaba a un lado mis estudios por pasar más tiempo en aquello que me encantaba hacer, pero, la verdad, me sentía frustrada si no escribía, así que seguí haciéndolo sin que ella se diera cuenta.

			Un buen día se quedó en casa, nosotras nos fuimos a la escuela. Al llegar al salón de clases, me di cuenta de que había dejado en mi escritorio la llave de mi cofre, fueron las horas más terribles e interminables de mi vida, una imagen se apoderó de mi mente: la vi hurgando entre mis cosas, muy en el fondo sabía que mi madre iba a abrirlo, revisar cada uno de mis escritos, mis escritos y cuentos sagrados.

			Mi sorpresa al llegar del colegio fue grande al descubrir mi cofre abierto, cada escrito estaba dentro del cubo de la basura. Mi madre, muy enojada, me dio una gran reprimenda, ese día desaparecieron mis obras, mis cuadernos llenos de poesías que nunca más podré recuperar, mis novelas rosas estaban en el fogón de la brasa ardiente deshaciéndose y volando por los aires. No entenderé nunca aquella imagen ni qué la llevó a hacerlo, sabrá Dios qué momento estaba pasando para hurgar entre mis cosas, mis pensamientos y mis sueños. Lloré mucho por lo perdido, lloré hasta que ninguna lágrima cayó de mis ojos quedándome dormida, es una situación irrecuperable, angustiosa, dolió mucho… Luego se acercó a mí pidiéndome disculpas por el acto tan nefasto que había hecho, no quise decir nada, mis ojos hinchados de tanto llanto se calmaron, volveré a escribir y con una sonrisa fresca le dije que no importaba, ya estaba hecho, la perdoné por no entender mi pasión, la perdoné porque eso debía de hacer, era mi madre, quería que me portara como ella, quería que fuese como los demás, pero no se daba cuenta de que era diferente. Antes de perdonarla, le dije:

			—¡No soy como tú! Tendrás un dolor tan grande en el estómago que irás de emergencia al hospital por lo que has hecho.

			Al terminar de hablar, mi madre se desplomó enseguida, me asusté tanto que mi padre se la llevó a la clínica, tuvieron que hacerle una especie de limpieza saliendo de allí después de dos días. Lamenté mucho lo sucedido. Al verla llegar, la abracé muy fuerte, tenía culpa, ahí entendí que debía aprender a controlar uno de mis poderes, que aún está presente en mí. Me ayudó mucho meditar para, de esa forma y con ayuda de Nicole, controlarlo.

		

	
		
			Capítulo I 
El jardín encantado

			Danielle siempre soñando con mundos inciertos, con especies increíbles y lejanas, observando el firmamento lleno de estrellas como bombillas intensas llenas de colores flotantes, pensando que, en algún lugar, en una de esas luces llamadas galaxias estaba mi otro yo, o, mejor dicho, sabía que mi ser provenía de otros mundos fantásticos llenos de gente exótica y vibrante, soñando con volver a ese lugar que me dio luz, pero a veces sentía y pensaba que dentro de ese jardín, el jardín de mis sueños más profundos, habitaban no solo más que grillos, había más cosas como duendes, hadas y demonios, había algo más, un oráculo escondido que debía buscar, no era solo lo que la abuela decía, había, según mis sensaciones, puertas invisibles y ajenas al ojo de cualquier mortal, porque de noche podía vislumbrar una especie de vórtice o torbellino de colores que mis grandes ojos llegaban a ver, ese jardín de mis recuerdos y experiencias que van a conocer, lleno de flores de colores que rodeaban todo el jardín, el cual comparaba con tantos de la ciudad.

			Su gran extensión, la gran variedad de flores y árboles lo hacían bello. Las decenas de azucenas blancas, margaritas, geranios y un sinfín de variedades lo adornaban. Una infinidad de animales y seres que escapan al ojo humano hacían de él su hogar. Sumado a esto, los pajarillos que allí anidaban y aquellos que lo visitaban en primavera o verano alegraban con sus cantos cada despertar de mis días.

			Los olores que emanaba cada una de las flores me recordaban a la fragancia de un hermoso bouquet, haciendo que mi imaginación divaga viendo cosas más allá que los demás no podían visualizar. El amanecer traía consigo el rocío de la aurora acariciando cada una de las flores con sus pequeñas gotas maravillosas, haciendo sentir un aroma suave y peculiar en aquellos días de primavera.

			Cada hoja, cada planta, tenía su historia. El verdor del césped tenía un encanto especial, agradable a la vista, invadiéndome siempre las ganas de rodar e impregnar mis ropas con su suave frescor, mirar el cielo en ese suave colchón verde, invitando a descansar en él cerrando los ojos; una de las experiencias que sentí en un primer comienzo fue sentir mi alma flotar, salir fuera de mi cuerpo y ver cómo se iba desprendiendo y desconectando poco a poco de mi cuerpo físico, ello emocionaba todos mis sentidos, percibir cada una de mis células desprenderse para luego verme flotar como si estuviera sumida en una especie de nube suave cubriéndome por completo y, al girar, ver mi cuerpo echado en el jardín inmóvil tendido en el pasto, es impresionante, pero a la vez se siente temor, verme en esa situación como si yo fuera una proyección astral, un fantasma sin muerte. En ese estado, podía ir a cualquier lugar del jardín, husmear por los rincones de la gran hacienda e ir a lugares o mundos diferentes, entrar a dimensiones desconocidas. Si contara todo esto, seguro que nadie lo entendería, dirían que solo son juegos y fantasías creadas por mi propia mente infantil.

			En otros momentos, descansar en aquel lugar me sofocaba, aquel colchón verde succionaba mi alma hacia abajo, muy abajo, hacia lo desconocido dentro de la tierra, llevándome a un submundo lleno de cavernas hediondas con olor a azufre y cloaca. Por un momento, pensé que alucinaba viendo frente a mí almas perdidas, oscuras, acercándose cada vez más, queriendo obtener mi energía y, de esa forma, alimentarse para hacerse más fuertes. Sumida en un miedo envolvente, me eché a correr temiendo por mi seguridad, corrí y corrí por todos esos túneles infernales. ¡Qué espanto! ¡Qué sensación tan angustiante provocaba el lugar fétido! Podía sentir de aquellas entidades oscuras el dolor, la ira y el enojo que llevaban colgadas en sus almas, el terror era insuperable. Al verme rodeada de tanto tormento, mi cuerpo astral se detuvo, aquellas entidades cada vez se acercaban más, no sabiendo para dónde o cómo huir de ahí, de pronto, mi alma se calmó sintiendo una sensación mística al aparecer una intensa luz blanca dorada casi divina envolviéndome como si fuese un escudo protector sacándome del lugar, despertando agobiada de todo el suceso y con un dolor en el rostro como si alguien me hubiera dado una buena bofetada, y creo que sí, alguien me la daba porque terminaba con dolor intenso en los cachetes. Mi mente infantil no podía procesar lo que me estaba ocurriendo o entender todas aquellas cosas que sucedían, no tenía con quien conversar sobre ello y narrar todos estos sucesos que me ocurrían, diciéndome a mí misma que eran solo sueños. Quién no sueña con cosas lindas o feas, pero, realmente, a mi corta edad me preocupaba toda aquella situación porque, al despertar de ello, aún podía ver aquella luz blanca dorada rodeándome por completo. Acerqué mis pequeñas manos jugando con aquella luz haciéndome una y otra vez la misma pregunta:

			—Si digo lo que veo, si digo lo que siento, ¿me creerán?

			Pero desde mi perspectiva, sentía en lo profundo de mi corazón que nadie me creería, quizás mi madre podría pensar que algún cable se me había salido del cerebro para luego decirme lo mismo que decía siempre.

			El miedo de ver o sentir se volvía cada vez más fuerte, pero mi intrépida mente insistía cada tarde en repetir el mismo ritual del jardín, quería inspeccionar más, quería ver más, sentir más de aquel mundo extraño del cual mi cuidador o aquella luz divina me ayudaba a salir de él.

			Del jardín hay mucho más que contar, teníamos colgado entre los dos árboles más grandes, viejos y fuertes una especie de columpio hecho de sogas gruesas amarradas a una llanta vieja pintada de color rojo intenso, esos dos árboles eran los preferidos de todos, ubicados justo frente al ventanal del comedor. A mí, particularmente, me gustaba balancearme en las tardes, cuando el sol bajaba, lanzándome desde lo más alto para sentir correr esa adrenalina que provoca el hecho de sentir el peligro.

			El jardín tenía cuatro hermosas glorietas de color azul que, con el paso del tiempo, hacía aumentar su prestancia y belleza. Una de las glorietas estaba frente al ventanal del comedor. En su interior, de lado a lado, había una banca crema con flores dibujadas en color azul. El techo del mismo color donde descansaba una de las enormes copas de aquellos árboles que poblaban el jardín.

			Sus callecitas, estrechas de estilo antiguo, enamoraban a cualquiera que las veía por primera vez. Los abuelos trajeron una parte de su vida a esta gran ciudad.

			El gran salón andaba entre penumbras, solo se utilizaba en ocasiones especiales, pero hubo un momento —muchos momentos— que solía ser profanado por mi prima Magdalena, digo PROFANAR porque era el lugar sagrado de los abuelos, de vez en cuando llegaba a casa después de la universidad con amigos extraños, digo extraños porque vestían de forma diferente, a su modo, diría yo, llevaban en los cabellos flores de colores, collares con colgantes que les llegaban hasta los pies y pantalones rotos acampanados. Traían encima una especie de vibración extraña, podía ver alrededor de ellos una especie de luz multicolor como el arcoíris, pero de esa luz salían una especie de flores, eso me hacía pensar que realmente me faltaban gafas.

			Ellos abrían los ventanales del salón poniéndose a fumar una especie de cigarrillos olorosos, extraños, sin filtro, y desde la ventana podía ver cómo los preparaban. Hasta donde sabía, los cigarrillos no los vendían así, serían traídos desde otro lugar muy lejano, ya que emanaba un olor diferente al del tabaco, esto hacía que ellos flexionaran sus cuerpos de manera extraña, luego se ponían a cantar, pero más que cantar eran alaridos que ahuyentaba hasta a los perros más bravos de la casa, y cuando iban al jardín, terminaban en estado catatónico, algunos parecían fieras en estado rabioso, botando espuma babosa de la boca, no sé si lo que fumaban los ponían a merced de aquellas entidades oscuras que estaban debajo de él, llegando en un momento a asustar demasiado a la abuela, prohibiéndoles la entrada al jardín.

			El gran comedor y el resto de las estancias estaban llenas de muebles hermosos, hechos de caoba, impregnando cada rincón de olor a madera recién cogida donde descansaban siempre los ricos y deliciosos pasteles de la abuela, que, de vez en cuando, cogíamos sin permiso. Sus dos muebles de ratán le permitían a la abuela, después de terminar de comer, descansar el cuerpo y ver por el ventanal señorial el hermoso jardín. El vestíbulo, largo y acogedor, el salón de música con su piano, pianola, violín y un sin fin de instrumentos, con aquellos libreros llenos de partituras y sillones empotrados daban calidez a la habitación hecha de techos altos y paredes enchapadas en madera. Toda esta maravilla estaba separada del mundo, de todo.

			Aquellos muros inmensos, impenetrables, que pretendían simular un pequeño fortín, no dejaban ver el ir y venir de gente ni lo maravilloso que era para los demás, pero sí imaginar y soñar cómo sería su mundo.

			La primera glorieta de entrada al jardín era la más grande. Tenía dos bancas de bronce revestidas con una especie de colchón emulando una especie de cama con cojines cómodos, realmente cómodos, donde me relajaba a escondidas de todos dejando mi mente soñar en cosas maravillosas y mundos fantásticos. Mi mente infantil era agitada e inquietante llegando a la conclusión de que este era el lugar perfecto para reposar el cuerpo.

			Un buen día, descansando de lo más tranquila en aquel lugar, escuché un ruido extraño, como si de algún lugar estuvieran enviando señales de onda corta, parecía el ruido de un millón de transistores de la televisión a punto de estallar; asustándome; quedando mi cuerpo inmóvil, sentada sin pensar siquiera en salir huyendo de allí. Cuando, de pronto, en medio de las dos bancas, empezó aparecer una especie de agujero en 4D —parecía que estaba en el cine viendo una película de Matrix—, comenzó a abrirse una especie de agujero, frotando mis ojos creyendo que podía ser un sueño del cual aún no despertaba, pero estaba despierta, se estaba abriendo un portal energético, este se estaba abriendo de forma esférica, a sus lados tenía una especie de conos energéticos de luz, daba la impresión de que enviaba una especie de mensaje en clave que después de unos segundos afinando bien mis oídos identifiqué que eran voces provenientes de él, aquello lo había escuchado muchas veces en mis sueños dándome información de otros mundos. En el lugar se había desencadenado conexiones multidimensionales que, hasta donde mi mente infantil sabe, son necesarias para la evolución de la vida humana y de otras especies, estos conos de luz eran de color moradas, azules y amarillas. De pronto, comenzaron a aparecer seres de diferentes colores, tamaños —diferentes especies interestelares—, saliendo del portal, comunicándose de forma telepática en mi mismo lenguaje, uno de ellos habló:

			—No tengas miedo, venimos con la única intención de proteger e inyectar nueva energía con nuevos patrones y códigos estelares a tu mundo, tratando de hacer un cambio en la humanidad.

			Realmente, eso me sorprendió, sintiendo que eran seres de alta vibración, que venían de dimensiones lejanas y superiores, trayendo mensajes de paz, confianza a la humanidad. Bueno, a la humanidad que está preparada y dispuesta a escuchar los mensajes, dándome la impresión de que nuestro jardín era como una especie de parada interestelar, que desde allí se dirigían a diferentes lugares de la Tierra, pero antes de irse daban al lugar su bendición de luz.

			—¿Alguien más lo sabrá? ¿Alguien más los habrá visto llegar? ¿Alguien sabrá que nuestro jardín es una especie de parada del metro? Como el metro de París, donde es muy fácil perderse, díganmelo a mí. ¿Solamente yo puedo ver o sentir todo aquello que sucede allí? —Miles de preguntas sin contestar—. No lo sé y nunca lo sabré, aunque, si escudriño entre la biblioteca del abuelo, puede ser que encuentre cosas interesantes.

			Desde aquel momento, le tuve mucho respeto al lugar, sabía las horas que llegaban, por ello dejaba el lugar libre, para que estas entidades de luz pudieran entrar sin que una mente como la mía les fastidiara con preguntas sobre el espacio exterior o sobre nuestro creador —pregunta que siempre daba vueltas en mi cabeza—. Esto lo iría descubriendo poco a poco, paso a paso, iría aprendiendo, entendiendo cada viaje astral que mi ser tendría. Seguramente, deben haber escuchado sobre los viajes astrales, aunque muchos científicos dicen que no existen, que solamente son algunos circuitos eléctricos desconectados dentro de nuestros cerebros, yo no lo veo así, nuestra mente es fabulosa, más aún nuestro espíritu y alma. Tener una experiencia extracorpórea es excitante, es como una especie de experimento completamente natural. Hay una técnica que descubrí yo misma, se las describiré:

			Cuando tengo mucho sueño y siento mi cuerpo muy cansado, lo que hago es irme a la cama, recostarme en ella, tomar la posición más cómoda posible para mi cuerpo, luego, en mi mente, repito las siguientes palabras: «Dormiré, pero, mientras duerma, mi mente quedará completamente consciente de todo» Luego relajo cada músculo, cada parte de mi cuerpo hasta el punto en que mi alma comienza a despegarse de mi cuerpo, comienzo a sentir una sensación de paz, pero siento a la vez como si estuviera mi alma o mi espíritu en varias dimensiones desprendiéndose de la fuente: «el cuerpo». Mi alma, al desprenderse, comienza a flotar por toda la habitación, a veces flota tanto que quedo pegada en el techo y luego sale por la ventana a recorrer el mundo encontrándome a muchos seres de diferentes lugares. Hay una cosa más por aclarar, mantener la calma es enteramente importante para poder iniciar el viaje, y no hay que olvidar decir: «Estoy fuera de mi cuerpo», porque podrás diferenciar de esa manera un sueño de un viaje astral, aunque les diré una cosa, yo utilizo un objeto, este me hace recordar que estoy fuera de mí.

			Ahora que saben mi secreto, mi escondite favorito estaba bien resguardado y custodiado por el árbol del amor, su frondosa copa descansaba en uno de los grandes muros, sus hojas verdes, sus flores rojas, no dejaban ver qué se escondía detrás de él. El olor y el susurro de sus flores te invitaban a divagar.

			Mi abuela me contó una historia fantástica sobre este árbol en una noche de verano. La historia decía así:

			En un día de eclipse de luna, se produjo un gran estruendo en el firmamento, como si un gran incendio pretendiera arrasar el cielo. La gente, temerosa, huyó despavorida en busca de refugio seguro, temían que un pedacito de cielo les cayera en sus cabezas. De pronto, no sé bien si de la luna o del sol, empezaron a salir saetas de luces multicolor, cayendo en varios puntos específicos de la Tierra. Una de ellas cayó en este pequeño pedazo del jardín. El jardinero intentó retirarla, pero, por más que lo intentó, parecía estar fundida en la misma tierra, como si tuviera raíces y a la vez estuvieran prendidas desde el mismo núcleo del planeta.

			Unas semanas después, brotaron pequeñas ramitas con botones de color rojo intenso; meses más tarde, se convirtió en un arbusto bello pudiéndose escuchar, al atardecer, un pequeño susurro que salía de él, como si tratara de expresar su sentir.

			Así fue creciendo, hermoso, fuerte y sano. Lo llamaron en casa el árbol del amor.

			La marca de amor estaba en este árbol de hermosas flores rojas, cada amanecer, cuando dan las seis de la mañana, despiertan de su sueño profundo y a las seis de la tarde, cuando el sol se comienza a ocultar, se cierran decepcionadas por no ver a su gran amor, cerrándose las flores arrugadas por la tristeza.

			Mi abuela me andaba narrando historias fabulosas, haciendo volar mi imaginación, pero, como cualquier niña, en ese trance de mi infancia, quería constatar si lo que decía era verdad.

			Una noche antes de dormir, programé mi mente para despertar lo más temprano posible, no deseaba que se me escapara detalle alguno. Quería ver con mis propios ojos lo que me había narrado la abuela, el método de programación siempre me funcionaba y esta vez no iba a dejar de funcionar, programar mi mente me era muy efectivo y fácil de realizar.

			Al llegar el amanecer, desperté dando un brinco, me levanté de la cama un poco antes de las seis, me puse la bata, salí de la habitación despacio para no despertar a mi hermana que aún dormía muy a gusto. Caminé hacia el árbol del amor como le llamaba mi abuela, me senté en el gras, junto a la glorieta, a esperar el gran acontecimiento y así verificar la gran historia contada por ella. El cuadro no era nada acogedor, las flores rojas estaban como recogidas, arrugaditas, marchitas, su aroma había desaparecido, pero después de unos minutos, cuando el reloj de la iglesia comenzó a dar las campanadas de las seis —desde casa se podía escuchar su replicar perfectamente llamando al rosario—, a la primera campanada nada sucedió, hasta creí que era uno más de los famosos cuentos de la abuela, pero ni bien terminó de sonar la última que marcaba las seis en punto, las flores comenzaron a abrirse como cuando uno se despereza después de una buena noche, abriéndose en su totalidad, mostrando el esplendor de sus pétalos rojos. La visión era exactamente igual a como lo había descrito mi abuela. Impresionante, mis ojos no podían creer lo que estaba sucediendo frente a ellos. Se pusieron bellas, gigantescas, después de haber estado casi sin vida. Mi mente aún no asimilaba lo que unos segundos antes había visto. Las flores despertaron de su largo y profundo soñar, vistiendo al árbol de un rojo intenso, perfumando el jardín con un agradable olor, inundando todo el lugar con aromas casi mágicos.

			—¿Será este otro lugar donde duermen las hadas de los cuentos? ¿Soñarán en realidad las flores con el amor perdido? ¿Serán las hadas y su polvo mágico las que logren devolverlas a la vida? —hacía una y otra vez estas mismas preguntas, preguntas que nadie quería responder y que nadie estaba dispuesto a aclarar, misterios y más misterios siempre rondando en la casona.

			Me quedé pensando, imaginando si en realidad este era un lugar mágico donde habitaban seres místicos y misteriosos.

			Mi abuela decía siempre que las hadas existían, que estos seres de luz habitan en bosques, parques y hasta en los jardines de casas encantadas o en lugares donde los niños se portan bien, escondiéndose entre los capullos de las flores o entre las hojas tiernas del césped, se ocultan entre las telas de araña, cobijándose entre el calor de un animalito, pero también decía que se ocultan entre los reflejos de la luna o del sol; de esa forma, pasan desapercibidas.

			Una sensación de frescura inundó mi ser, cerré mis ojos imaginando el espectáculo, cuando comencé a sentir mi cuerpo elevarse, liviano, como las cometas en septiembre. Me elevaba por los aires, tan alto, llegando a tocar la copa del árbol con las yemas de mis dedos, pensé soñar y una música encantadora comencé a escuchar, como en mis tantos sueños donde veía caer lluvia de estrellas, apoderándose de mi ser, endulzándome por completo.

			—¿Estoy soñando? No, no estoy soñando, sé que estoy despierta, sé que estoy aquí.

			Imaginaba con los ojos cerrados sentir el toque de un hada.

			—¿Estaré soñando nuevamente? ¡Yo no puedo volar, no existen las hadas! ¿Todo será producto de mi imaginación?

			Abrí mis ojos y realmente no soñaba, estaba suspendida en el aire y junto a mí una pequeña hada tomaba mi mano.

			—¡Dios mío, estoy volando! ¡Hay un hada junto a mí! ¿Qué maravillosa experiencia?

			Trataré de describirlo como la veían mis ojos:

			Era pequeña como de unos treinta centímetros, daba la apariencia de ser frágil, pero su energía se dejaba sentir, fuerte, de cabellos largos, marrones, ensortijados; de ojos grandes, misteriosos, encantadores y profundos. Sus alas eran enormes, brillantes, de múltiples colores, de voz suave, apacible, infundía gran serenidad, pureza y bondad. Me llamaban mucho la atención sus manos, sus dedos eran largos, estilizados como los de un gran pianista, prendida en su cintura llevaba una pequeña bolsa, como aquellos curas de la Edad Media, repleta de estrellas de luz, aquello realmente era mágico, bueno, todo era mágico. Su vestido, de color blanco como las nubes del cielo, como las hadas madrinas llamadas también Anjanas, protectoras de los seres humanos. En su cabello utilizaba una tiara de flores.

			Al dejar de esparcir su polvo de estrellas, comenzamos a descender lenta y suavemente al césped. Me quedé muda, como si mi dulce voz se hubiese quedado atorada en mi pequeña garganta, no podía emitir ningún sonido ni gemido. Estaba tranquila, no tenía ninguna sensación de miedo, al contrario, todo era paz.

			—Mamá no creerá esto. No me creerá, volverá a decir que volví a soñar, que soy una soñadora empedernida y que no tengo remedio.

			—No te asustes, no tengas miedo de mí. Estuve esperando el momento justo para presentarme ante ti, estoy aquí para enseñarte todo lo que guardas en tu interior y los poderes que esperan desarrollar en ti.

			—¡No entiendo! Aunque muy desde adentro, desde lo más profundo de mi ser, había algo más, siempre me sentí diferente de los demás, es por ello que mi hermana me protege tanto, ahora apareces tú, mi hada de los cuentos, mi hada del jardín. ¿Qué debo aprender? ¿Qué de especial tengo?

			—Todos somos especiales, Danielle, unos más que otros, cada persona nace con una misión, con un propósito en la vida, los caminos se bifurcan en distintas direcciones, solo hay que saber elegir, el tuyo es el camino de la luz celeste, el camino de la visión verdadera. Eres especial, puedes ver más allá que los demás, puedes ver el futuro en tus sueños y tus palabras vendrán cargadas de una gran energía para ayudar a los demás, estaré siempre junto a ti cuidándote, me encontrarás entre las setas, bajo el árbol o entre las lilas y las púrpuras que hay en la enredadera del huerto. Cuando veas las abejas volar y oigas el cricrí de los grillos, sabrás que estaré cerca de ti, ahora siente el olor, el aroma rico que exhalan estas flores maravillosas, casi parecido al de los dulces de la abuela María.

			—¡Tienes razón! ¡El olor es maravilloso!

			—Soy un ser de luz que te cuidará y llenará de paz mientras creas y confíes en mí, mientras exista un lugar en tu corazón para mí. Me llamarás Lluvia de Luz. El día comienza, mucho trabajo hay por hacer, ve a tu habitación, pueden despertarse y reñirte por estar tan temprano en el jardín.

			Terminando de hablar mi hada, Lluvia de Luz, salí corriendo hacia mi habitación, mi corazón latía muy fuerte. De pronto, me detuve por un instante para decirle adiós, me agitó su mano, sonrió desapareciendo entre el gras y el aroma de las flores.

			—¿Seguro se habrá escondido? ¿Entre las lilas del huerto o entre las setas del jardín? No, no creo. ¿Mi imaginación no puede jugarme una mala pasada? No lo creo, la sentí, la toqué, no pudo ser un sueño.

			Fui hasta la huerta que daba al otro lado del edificio principal, rodeada por un enrejado de madera con forma de rombos que simulaban ser muros protectores, podías ver a través de ellos todo el esplendor de las plantas que en él crecían, quería sentir la magia de las hadas.

			El pasadizo de acceso al huerto estaba revestido por una gran enredadera de campanitas de color morado intenso que te saludaban al entrar al corredor. Las hadas viven entre las flores del gran huerto, el toque mágico se puede percibir en el lugar, por eso a la abuela le encantaba observar por entre las ventanas de su habitación, desde ahí podía divisar la belleza y el brillo de las flores dadas por el toque de las hadas que le daban una luz diferente. Una voz suave acompañada de viento decía:

			—Ve a tu habitación, Danielle, ve y sueña con la magia.

			Vi luces que salían de las campanillas moradas, no había soñado, todo fue verdad. Me di la vuelta, nadie debía darse cuenta de que no me encontraba en mi cama.

			Con el corazón rebosante, lleno de sensaciones, entré a mi habitación, mi hermana dormía plácidamente sin sospechar que me había escurrido por entre las sábanas blancas de mi gran cama, me acosté, tratando de dormir un poco más, soñar con mi pequeña amiga e imaginar su mundo entre las flores y setas del jardín. Así era mi mundo detrás de los grandes muros.

			Ahora sabía que el jardín era mágico, que algo fuera de lo normal se cobijaba en él y no solo en mis sueños lo podía percibir, también por las mañanas al despertar y ver los reflejos de mi hada entre la hierba fresca y la silenciosa brisa de las cinco.

			La abuela en cierta manera no mintió, quizás exageró un poco en alguno de sus relatos, no lo sé, no lo sabré jamás.

			El jardín tenía un hechizo enamorador para todo aquel que lo veía por primera vez, lástima que estuviese escondido detrás de aquellos muros que impedían ver su inmenso esplendor y la magia que allí se ocultaba.

			Mi abuela María, entera, grande, en sus ojos se vislumbraba la tristeza y la alegría de tantos años y tantas emociones sentidas a lo largo de su vida. Su cabeza estaba adornada de reflejos blancos, como especie de algodón de feria, sus cabellos trenzados hacia atrás estaban recogidos por dos peinetas de nácar negras, grandes y hermosas.

			En su dedo anular llevaba siempre la alianza que le hacía recordar a quién amó, los aretes de perlas cultivadas le daban un brillo especial a su rostro, embelleciendo sus pequeñas orejas. Sus vestidos solían ser largos, de colores serios, utilizando encima de ellos las pañoletas tejidas, de color gris, siempre encima de sus hombros cansados, innumerables recuerdos la hacían divagar y volver su mirada al pasado.

			Mi abuela, como le decíamos la mayoría de los nietos, deleitaba a todos con su sabrosa comida y pasteles exquisitos, creo que, en el arte de su sazón, las hadas ponían su magia. El aroma de su pastel de manzana se dejaba sentir hasta más allá de los muros de la gran casona. ¿Cómo olvidar sus ricos tamales de chancho? Eran realmente fantásticos. Cuando los preparaba, hacía que el momento fuese realmente especial, una especie de ritual, porque embrujaba a todo mortal.

			En mis memorias aún llevo presente cuando solíamos salir temprano después del desayuno, íbamos directos al mercado en el auto con el chofer. Al llegar, lo primero que hacía era ir donde su casero, aquel que le suministraba todo insumo necesario para todo aquello que deseaba preparar. Al regresar a casa, disponía todo, supervisando el quehacer de cada una de sus empleadas. Luego, diez minutos antes de llegar las doce del mediodía, mandaba poner la mesa para almorzar, le encantaba hacerlo en el comedor de su gran cocina para que todos se enamoraran de sus manjares y de los olores que salían de sus fogones, acompañada de cada uno de nosotros. Terminado el trajín, se sentaba frente a su gran televisor de tubos, ver sus dichosas telenovelas la relajaban, el problema empezaba cuando la imagen perdía su nitidez al llenarse la pantalla con los dichosos puntitos. En esos casos, mi abuela me mandaba a mí mover la dichosa antena de conejo que me hacía recordar a los marcianos de la tele. Yo reía mientras mi abuela se enojaba por no poder ver su telenovela llorona, la verdad es que no se perdía ni uno de sus capítulos. Mi mente divagaba mirando la atención que le prestaba mi abuela, parecía que la caja boba la hipnotizara a tal punto que salían de ella solamente pequeñas expresiones de asombro. Al terminar, apagaba la tele dirigiéndose a su gran comedor, se sentaba en su sillón junto al ventanal que daba a su maravilloso jardín, sacaba de su cesto sus hilos, su gran aguja de tejer y se ponía el crochet en la mano derecha haciéndolo bailar a su ritmo; tejía pisos, mantones, mantillas, de todo. Los hacía de diferentes tamaños y diseños. En muchas ocasiones, trató de enseñarme su técnica, pero la verdad, no tuve paciencia para aprender, me parecía aburrido y a veces complicado, mi hermana aprendió con esa aguja de metal. Ahora, en ocasiones, me pongo a analizar la situación, arrepintiéndome de no haber puesto mayor atención y ganas para ejercitarme en esa materia.
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